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I
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il'lw'cia, 'en la riel Ami.go (le los .Labradores ; en Barcelona en.la ilel Ûoustitucio­
nal; en Jll(l(h'id, en la del Eco del Comercio: y en Ale-ira, Allwviedro, y Tobarra;








Hassan Ferdoussy acababa de escribir el
último dístico dellibl'o de IOJ reyes. Ben­
dito sea el nombre de Allah � dijo, pues
he, concluido mi obra después de treinta
años. Como un profeta delante de Dios, he
consagrado yo al genio de las inspiracio­
nes austeras la hermosa primavera de la
vida. que los dernns hombres dedican á
los placeres ó ;i los afanes de la arnbicion .
Pero mi ob ra vivid tan lo como el Co-
1'(\11, y mi nombre no perecerá: Ha llegado
el gran dia en <{ue debo cerrar el libro de
los reyes, y depositar]o á los pics de Ma­
luzmourl. Hoy me sentaré entre los prime­
ros del imperio; y �l1aüana Zennïb, mi
'hija queri da será ln esposa del jóven Ah-
111ed hijo del Visi- de Gazna.-
El corazón de la virgen pal pitaba de
esperanza y de felicidad) en tanto que
sus ojos mas bellos y dulces que el lirio
azul de Persia clll"igian h;;cia su padre una
mirada de reconocimiento. El poeta fue
admitido en seguida á In presencia del
monarca, y el glorioso }J;[ahal1loud recibió
su homenage con palabras de alabanza.
y Hassan se retiró de la presencia del
Sul tau lUalwl1UJud cuando el sol de me­
dioclia derramaba sus rayos de fuego sobre
el desierto. El divino poeta estaba en la
edad en que la gloria no-basta á llenar el
alma de un hombre grande � en que fatiga­
do del vuelo de su genio tiene necesidad
de descender á habi lar entre los hombres
y terminar entre ellos su carrera mortal.
Entregado á la dulce ilusión de su mente
sublime, recibió á un oficial del Sultan se­
guido de sus esclavos que llevaban pesados
sacos sobre sus espaldas. El cantor creyó
(lile em el mensagero <{ue iba á ofrecerle
el cinturon de honor .. y el oficial. le dijo:
« HnsS:11l Ferdoussy I el señor del inundo
nos envía á vos con este presente.- Y los
esclavos abrieron uno (le Jos sacos y der­
rarnaron � los pies del poeta las m0l1e03S
de plata <{ue encerraba. - y esta es la mi­
sion de que os ha encargado el Sultan?
esclamó Ferdoussy. -Esta es nuestra mi­
sion .•. -El oficial decja verdad, ,pol'Llue
cuando Has�an se retirô de ln presencia
de JYJahamo1ld, vol vióse éste á su Visir
y le dijo: Ferdoussy ha concluido su libro.
Sin duda él está arrhelando ttl �reniio de
se inmenso llnbajo; como 'Cl �lrabe ansía
los pozos del desierto : es precieo enviarle
hoy seiscientas mil 'piezas de oro.-L El
Visir envidioso de la glorill de Ferdoussy
y opuesto al enlace de sp hijo: CQn la hijL
del poeta, respondió al mouarca : ¿ qU(�'
es el poeta, parR, acordarle tan magni.fjca
récompensa? Ha ganado batallas y conquis-
I
tado reinos para ser investido con las insig­




ta bastan a pagHt' a un poeta ... a., o menos
ahora 110 dehe agotar la fuente de vues­
tros Leneficios. - }}/allCtmoud siguió el
consejo de su Visir,
Fercloussy empero distrihuyó el dinero
entre el oficial y sus esclavos" para que
estos comprasen su libertad, Hecha esta
distribución se vol vió á su hija y la dijo:
<dt v.mta. los ojos ,1 lu padre, mi querida
Zenaïb" y mirale largo tiempoy.para <..£ue
S115 facciones ni) se horren de lu memo­
ria, pues le ves 110y por última vez. La vir­
geu dió un grito de sorpresa y de terror
y estrechó en sus brazos tIl poeta. ,-- 1n­
sensato el que fia en las promesas de los
reyes, porque son mentirosos é ingl'atos
entre los hijos de los hombres. �'t/ohamo­
url hal.ia jurado tratarme como un prin­
cipe de su imperio; yo he dormido trein­
ta aüos los sueños de su palabra: y' he
aquí: (lue me trata como un vil eunuco él
quien se despide del harem COil un peda­
zo de pan pal'n sus últimos dias. Pero el poe­
ta no besará los pies de aquel qne le ha
engalwdo; los torpes cortesanos no se rei­
r.in del inspirarlo de Dios. Yo abandonaré
esta tarde la ciudad de maldicion y no
dejaré � mi hija sin protector, pot'<Iue Ah­
med es un verdadero creyente, y cumpl i­
ri su juramento. - Las mejillas de la vlr­
creil 'hermosa como Jas huris del paraíso Jb , ,
se cubrieron de una palidez mortal, pero
respondió con Ulla voz firme y segura: yo
]10 im ploro bajo el cielo otra proteccion
<lue la de mi padre. lVhlclita sea la hija
que deja á su padre en los dias de su vej(�z
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aislado en tlèrra éstrangera, sin calmar
los dolores de su destierro y peregrina-­
cion. Si rehusnis que os acompaúe , no irn­
Tcdirê4'S que os siga �.í. Jo lef6s, hasta que
mi cu ,l'PO quede exánime en el camino.
Fendoussy rehusaba e,.:;tegenel'oso ofre­
cirniento , pero nada pudo cambinr la re­
solucion de la vírgen" y salieron de Gaz­
uazsin volver atrás la cabeza.
,
£1 poeta y su hija se retiraron ,i Ía córte
del Kaliml de Bagdad, pero el ill justoMa­
Iiaruourl estendió su ira hasta este asilo le­
jano del perseguidor. Hassan habia dejado
por adios al monarca esta s.itira sangrienta:
«el hijo del esclavo, colocado sobre el tro­
uo , descubre tarde ó temprano su vil orÍ­
gen (1). Si- tú no habias nacido para el
sólio, no debias habel' ceñido tu frente
con la corona; pero ttÍ en la bajeza, no
has sahido conducirte con dj'g-nidl1(l. En
vano, plantarían en el paraíso un til'bol de.i
amargos frutos � en vano sería rociado con
leche y mid; su savia seria siempre' la
misma; y [1. pesar de mil cuidados, serian
amargos sus fl'utos.»
Durante cinco años, el poeta mas grande
del Asia musulmana, fue vagando en el
abandono y la indigencia sin otros COJ1SU�­
los que los <..£ue Dios ha ocul tado en el cora­
zon Je una muger virtuosa. A las cuidas de
ras tardes ella se sentaba feliz en Ins gale­
rias hospitalarias de algun Kaan (2)" Y"
limpiaba el sudor ele la frente del poeta.'
Pero Maha11l0ud se acordó de los dias'
de Hassan, y A Inned fue mandado tÍ. hus­
cat' al poela, porque el monarca había
perdonado al hombre de la armonia, y su
alma deseaba su voz, A hmed fue errante
de provincia ell provincia y los hombres
no conocían al peregrino. Pasados muchos
dias, vió un gL'UpO de genle delante de
una cabnùa , y oyó pronu nciur unos ver­
sos. Estos versos eran de Hassan. Ahmed
se lanzó entre las gentes y distinguió una
jóven de esbelta figura cub ierta de un lar­




jJ;lahamolld era hijoo de llll es-
Hospederia Persiana.
o(�!;]���1)o•
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!En el Herakk», pe'r'i6dié� no politico
que se pu.lJI;¡�n en .Barcelol1n_, hemddei'do '
Ulla coutestacion al articulo que iuclùimos
eh nuestro' número 11, relativo â las ma­
las traducciones del. francos que se han da­
do � ila prensa en, aquella capital," y refi-
I
riéndonos á la de Les Memoires du Dia'­
ble, ylaRevolucion Frarlcesa'desde 1794
hasta 1 H 14: contestacion sumamente sa­
tisfactorin por cierto, tanto 1lara nosotros
como para los literatos barceloneses, pues­
to que en ella, como esperahamos, han he­
cho una declaracion honrosa, vindicando­
se de cuanto dijimos en nuestro citado ar­
ticulo con sobrada razon
, que han reco-­
nocido noble y esplicitamente.
, Sensible nos fuera que en m{estro ar­
ticulo se nos huhiese motejado el espír-itu
de provincialismo que jamas nos llevará
basta la parcialidad y hasta la injusticia en
nuestras impugnaciones Íiterarias, I)Ql'que
al aparecer entusiastasdel honor de la li­
teratura española, no nos constuimos en
apologis.tas de los escritores valencianos,
ni en antagonistas de los que no lo sean,
como hemos notado en muchos mas de
una vez.
Quisiéramos que los periódicos cien­
tíficos _, artísticos y literarios que se pu­
hlican en España, no nos ofreciesen una
so]n linea que reprobar, ni un pensamien­
to que condenar, y que siempre fuésemos
felices en nuestro CISNE: hablamos como
sentimos; y ya que tenemos ocasion ele
J)l'odncirnos asi, añadimos al articulo nues­
tro á que contesta noblemente el Heraldo,
que hemos notado gran descuido en la par­




En nuestro primer artículo de derecho
criminal hablamos de la opresión y hediou..
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Y--l.a j6ven, déÎó caer el vélo . ..:_ Zë���h! ,¡se de pe�'iód'¡cos� y que torlos procuran 11e-'
"}
r '! I '1 I � di (.,.....1' E 't' l·J ' d .vue verne ill arnoru cornoe -monsréa'vtle 1- -nar 19nmuente. n re a gunas pro necio-
ve su gracia á' Hassan el divino'. A: noso- nes,dé este género que celebramos v leemos'
iros In felil iditd', hH Ía gloria de l�a G�z- I repetidas veces con placer, hallamos en no
111:1- Es tarrle! responde la jóven', 'y sú' 'de:", 'po'cas muchos versosdébiles, sin armenia,
do señaló un ataúd, ¡',es tarde! Ferdo�ssy
I
y lo que es mas; siri espresion ni senti- .
ni espera, ni teme al- Sultan ]}falzámoud.
'
miento, 'ya que no sea fácil en el (lia ofre-
r
¡ )7. 'Boix. cel' una poesi« l'lena de pensamieutos nue-
."-"�"'!-.'""-:' vos _, como algunos exigen con poca tole­
rancia; pues, en nuestro sentir, juzgamos
que In filosofía, la moral, el sentimiento y'
lIa espresiúh; unidos á l» armonía y afluen­
cia de la libré rima _, son el carácter dis-
: tintivo 'Je' l;'l)oesia -de nuestra época, ya
"que no nos' atrevamos � decir del siglo.
Bien quisiéramos hacer aquí algunas
'observaciones' sobre lo que acabamos de
'Idecirj� "pel�o' ternemos demnsiado ser los �
pril�le'l�¿l{ea dfrecer impugnaciones de es-
.
ta 'dise', 'Íl,�q�dI1)itHlas hasta hoy en lós
periódicos 110 políticos, sin embargo (le
está l'in timámen te con vencidos de nuestra
imparcialidad y decoro, aunque no tanto
de nuestro voto; empero d,amos mil pa­
rabienes de pu ro afecto y admiracion á'
las dos poetisas que bun aparecido en l\H­
Lga, de las que nos reservamos hablar
en artículo separado, y con manifestar á
los dignos redactores del Heraldo el pla­
cer que esperirnentamos al leer su conles­
tacion , llena de justas reconvenciones á
los impresores ymalos traductores en a<{ue­
lIa capital; añadiendo, que si bien tenía­
mos noticies honrosas de D . Juan Corta­
da, hemos visto las ÜbservacioNes sobre
la caida del Sr. Abate la .Mennais_, bien
traducidas por D. J. R. C. ; mas esto no
basta paru sostener el honor literario del
pais: es preciso impugnar constanternen­
te las malas traducciones y originales que
vean Jarse á ,luz, antes que promuevan
la pública reprobación en otras partes: es­
te es nuestro sentir, y asi lo declaramos.
LEGISLACION CRnUNAL.
� to?-=
dez de nuestras cárceles l' de,,l� .odj.qsa ti-l' .al�¡<J'flcj��: Es .ph:çi$o Qdv-elitfrlqu�. Il� dis­
rauia �{U� e'1"dlas se .ejerce CCiJl1¡ �9¡S r�o�w ,bJPI�p,af�,¡p�íF.lP)�en,t�'1l1;I(i,tar,:y: hien aJ)li�'1
y, de lo, ill ¡!lsto y arhitrario, de los !3rg9s" :!c(�()in j Fl<i' 1l1O'c1<>;, 'q:l1� lilQ· p.�r:dil\lcs menos ele
é ,intermi,nahJ,es procedimieutos que tq.c11')', Ir)Q��5,i. (�lt;I:;t1 'clltrnr;cl)r�;;el rSr.,lHqf?1· eu
VUl obsel'v�mos en e�,cu.rs,? de.)u� qll!S�;:, l!ul})pn¡n0J.)l.e)·.m�so�atIO,dolH!.Q,hahi.<l,so.-.i.Aquel al'tl�ulo nos Hlspll'?�lfjl!�c1ea de o(lro¡, ¡¡bJ;�,.�QO�l)l!e���haL:lOs,sll1or:upa�H)I)"l)ors.e�· I
])0, J?1�llO'S ruteresante , sobre.e] estado dei. I;d�)ll).1U�W,. Sll1jo.�rs�unaiVOZ hasta.la I.1HS:-,
p..lo�[I,ble y espantoso á <tuf' estrin r�,\u,cl-" 'llna el},tr.a la,al patio, se levantnrou todos
dos todos los, presidios de Espnüa iAfrica, ;'retiL'i:lnd05e i� las paredes dej[llldonos pla-
Por acaso; ó mas hien por la compli��a-, ·;za, y. nos iba 1 saludaudo al pasar, c0J:l.
cion .de mater�3.s Hue abraza n,ll�s�ro C[�N�, , 'Igorro ó s�m��er� en l11an�. Sus scmblan-.
110 ll�gamos a tratar este p:l:In.J?lm�(H'e�an. ; les eran rrsueuos , y en l1lnguno notamos
te 'ppr cierto, y I1)OS al�gra'\�ç>;5: �lffin'ito� ,!l� ,!piso,rja y; Ja�palitléz qu�en' a Jtorres
porque hubiéramos sentirlo p.0l,p.ç�r n;rclJ,i: Id�pÇqarke"collsu,nÍa á. �stos rm¡i��ral)les. ,
cion honrosa del estado adn?i};H.gIq en q.l'1.9¡ Il ,,\)EI ctliticio ,es magnHico tI ¡están perfec­
el Sr: ll\Iont�siJ;tos, como conmndante ; y' [tamPl. te blanqueadas todas ,las piezas, yelD: Tomás Martí 'I cqn�q may(�x" h�.n ,lle{�\ IlicuaJr9 del .claustro , que. s-iel�lJre, r sirvió ...
g�do áestablecer el presi�i� dC1.Jist!lIÇ�1 l,d.e,del�Ósti�o";,�le �asnra" está l:ec1ucitlo cf,pital , t.t7�sladado a).. SupJ'll�'llç19J!F9.t?V#nt9' il pequeno Jarchn, luen conservado.
de .San Agustin" :j�r;tto ,:l,la pLWçta. d,�1 SFll�J I , Lp� ��Ile'n�s, I cocina , houuo , enferme ..
·
Vicente. r
í ,;" 'I,,' ':ri�, ,b�ljca,;cari1là, .y In gelleral distri-
Nosotros que lamentábamos hasta .cou huoiou de CU�l(.1 ros y piezas ,¡,mereceh S(-!L'
indignacioll el nbnndono de estos estable- ch}.5critas mas 'MeteniJamenfef como ofw-
cimientos penales, de donrle Jos 1WHl);>res cernos vcrifit;c\J"9¡tHl otro numero uon toda
salian mas viciosos, mas inhumanos li 11)1)$ La estension, que.,penjlÏtfl un artículo.
desmoralizados y preparados ,íla;l\ç,inci{len-' _ � , ). J. ill. Bonilla.
cia de toda clase de delites, hemos proha-' , í • _�
do el placer de examinar con ndrniracion
Ia correccion y el.órden en el presidio de .I_...� ��Jt"I3S..� ..
esta ciudad , único en España, y aun nos
atreveríamos á decir Cil Europa, porque
no puede darse mas, atendiendo al nin­
gun órden de cosas en que toduvia con­
templamos con rubor esta uacion malha­
dada , donde apenas damos un paso sin
notar un error, una arbi trariedud , ó un
vicio que lamentar � debiendo sel' la mas
rica y poderosa, como han reconocido los
hombres ele todas las naciones.
Prescindiendo de la limpieza ó aséo que
se nota desde el humbral del estnhlccirnicn­
to hasta lo pieza uins oculta de él; y de la
accrtar]a dirección y distribucion ele oe­
l>artamentos, lo (rue mas Ílama la atencion
del observador, 'es la rigurosa y bien en­
telHlida disciplina de los, reos. A penas
asollla pOl' cualquier parte uno de sus ge­
fes) se levantan si estrin sentados_, ó se pa­
ran al pastil' por su lado _, fe cundran COIllO
un recluta, )' ]e saludan como el soldado
:J\·agmentos bc unu ptJèsla orieutnl.
���������
Vuelve tus ojos, infeliz cristiano,
A una muger que delirando ama,
y á tí no llegue su plegaria en vano,
Cuando tu ol'gallo' sn pasion inflama.
Segunda vez á tu presencia llego
De ferviente cariño el alma henchida',
Que tLÍ puedes tornarme aquel sosiego,
Que dulce hiciera mí esplendente vida.
¿Preferirás mas bien entre cadenas,
Ver marchitar tu juventud lozana,
Que el fin feliz de tus amargas penas,
y recobrar la libertad mañana? ,
Sigue mi relígion, cristiano hermoso;
Ciña tus sienes musulman turbante;
Si pronuncias mi voto �'eligioso,
En mí una esposa encontrarás am3lítc.
Gozarás cüanto ale<anzen tllS deseos;'
Vivilás entre el fausto y los placeres;
Por agr::ldFlrte inventaré recreos,
y una muge\' tendr�ís; no mas mugf:rei.
Rodará nuestra vida eutre festines
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Quien desprecia á una mora, sufre y muere.
(A. Ma.yoliy Endcriz.)
.Do Ia riqueza admiraras de Oriente:
Sobre.bordados pérsiccs cojines,
D�sca'n�aní tu cuerpo '{1Hlellemente.
En peveteros de oro cincelados
Veras arder en tu adorada estnncia
Los aromas (le Europa codiciados,
El aire embalsamando su fr<1nancia.
, Tl; cabeza eu mi seno reclinarla,
Sentirás sus violentas pulsr-ciones:
Nuestra actitud hartín ceutuplicada
Los espejos que adornan rnis salones.
,
El agua desde el Nilo conducida
Ante tus pies verás cual se desata,
y Cil cascadas de mrírruoles vertida,
Lucientes hilos formara de plata.
En un baño de pórfido lahrado
Refrescaras tus miembros ardorosos,
y te embelesaré sentada al lado
Con sonoros cantares amorosos.
Conmigo gozarás bienes sin cuento;
Mas dichoso seras que en tu Castilla:
y mil esclavos, á tu solo acento,
Doblegarán humildes la rodilla.
Mi muerte ó mi ventura está en tu mano;
y'así no me dé Alá buena fortuna,
Si el a;l1or que te tengo, castellano,
Lq puede concebir cristiana alguna.
Tú me desdeñas, y mi am or tan puro
Miras, cruel, con arrogancia necia:
Pero no vivirá, yo te lo juro,
El hombre altivo que mi amor desprecia.
No mas ruegos y quejas amorosas;
No mas pintar de mi opulencia el brillo:
¿Sufriera tus mirarlas desdeñosas,
Tu indiferencia, cuando á tí me humillo?
El odio y el amor en este pecho
TlÍ no sabes, esclavo, cómo crece;
N o hallo distancia del cadalso al lecho,
Que una mora idolatra v aborrece.
Esa España de tí tan' deseada
No V olverás á ver, cristiano altivo.
Tus deudos ni tu amanLe idolatrada
4brazarás si mientras vivas, vivo.
En hórrido y profundo calabozo
Arrastrarás tu mísera existencia;
Tn intenso padecer será mi gozo;
No tu gemir me inspirará clemencia,
Los dolores mas Intimes y lentos
Sangrienta harán tu maldecida suerte;
y en tu agonía y bárbaros tormentos,
Por compasión deman'dads la muerte.
Cuando el ambiente impuro que te cerque
Apague y amortigüe tus sentidos,
Y la p..llida muerte se te acerque
Estelldiendo sus brazos carcomidos;
Fatídica, insultante carcajada
Soltaré eu tu presencia de alegría;
NaLla perdonaré, cristinno, nada
fal'a hacer mas horrible tu agonía.
l\lorinís, castellano, entre las sombras,
Ya que en el alma tu desden me hiere.
¡Lloro y á España y á tu amante nombras!
I. --�--
ARTISTAS y SUS OBRAS,
"""IIV .é!IiL:a:....::Ii!E:J�GIiiC::::m=...AlI'A.._
�����
El cuadro titular de nuestra Señorn de
las Angustias ... qne eslií �n el retablo ma­
yor del convento de las monjas servitas
del Pie ele Ía crnz , y el del segundo cuer­
po del mismo retablo, que rcprescuta los
Santos fuudadores de su religion, son de
D. José Espinosa, pintor y grabador de
láminas. Nació en esta capital dia 5 de ene­
ro de 1721, Y estudió la pintura bajo la
direccion de 'Luis Marlinèz, y de Evaristo
MuÜóz. Gr�lbó al buril y al <1gun fuerte
las láminas, de Santa Po lon ia , San José
Calasanz, y otras. Murió en esta misma
ciudad año 1684. Se distinguió por su
escogido estudio de estampas J dibujo, y
libros.
- Un hermoso lienzo en la sala rectoral
del Colegio de] Patriarca , que represen­
ta-el cáliz con la hostia, y ángeles ado-.
randola : el cuadro del altar (le San Pedro
l\lártir, que representa s11 martirio con
gran efecto, en la parroquia de San Nic<;>­
las , y tres pequeños en el zócalo, que fi­
guran los nacimientos de Cristo, In Vir­
gen y San Juan Bautista; las puertas del
retablo may')r en la parroquia de San Es­
tehan
, pintadas por dentro y fuera con
mucha maestria, que represeutan diferen­
tes {JAsages de las vidas de San Esteban y
de San Vicente Ferrer, con figuras al 1l(l­
tural
, el gracioso lienzo de San Joaquin,
Santa Ana y la Virgen niña ... que esta en
San Juan del Hospital, y Ponz atribuye
á Ribalta; el gran cuadro que está en la
sala del Ayuntamiento ... casas consistoria­
les, y representa la Concepcion de la Vir­
gen con unos jurados de rodillas ... pinta­
do el año 1662 ... y costó 140 libras; to-los
estos cuadros son de Jacinto Gcrónimo
Espinosa, hijo de Geronimo l� odrjguez
de Espinosa y de Aldonsa Lleó. Nació
en Cocentaina dia 20 dc julio de '1 GOO:
fne discipulo de su padre, y segun otros,
lo fue taruhien de Fr. NicoLls Borras y de
Francisco Ribalta. Tuvo mucha valentía
de dibujo, dió á sus obras gran fuerza de
claro-oscuro, y, á sus figuras, donaire y
gl'acia en la espresion y actitudes, Estas
y otras circunstancias que le separan de
la escuela de Jonnes, hacen creel' que estu­
dió en ] talia Ía escuela boloñesa que imi­
tó con exactitud , A los 2.3 aüos de edad,
pintó el santo Cristo del rescate que está
en el con vento de santa Tecla _, como lo
asegura su firma. La Magdalena y el trán­
sito de San Luis 13eltran, son los dos gran­
des cuadros de este celebre artista, y pue­
den competir con los mejores de los fa­
mosos lombardos. Falleció en esta Ciudad
aüo 1680 _, Y está enterrado en la I)urro­
quia de san Andres.
(J. frIo B.)
NOTA: algunos artistas y personas de
buen gusto é inteligencia en pintura, nos
ban instado á que hablemos primera y es­
clusivamente de los artistas y sus obras
en esta capital , reservándonos hablar de
los conventos suprimidos y de los pueblos
del antiguo reino en otra série; y asiIo
haremos, por que deseamos complacer á
nuestros lectores, mas cuando se trata de









Nosotros que con harto sentimiento he­
mos visto partir de esta capital para uno
de los teatros de Cádiz á esta artista, lle­
vando recuerdos muy gmtos de un pue­
hlo que con tanto entusiasmo la aplaudió,
compensando sus trabajos y su mérito COlI
dos coronas al despedirse en la escelente
ópera Luccia de Lammermoor, tenemos el
J'lacer de dar su hiografia á nuestros lec­
tores, convencidos de (-{ue la leerán con el









Doüa Magllalena :l\'Iartinez riaèió eli Ïa
Olleria á mediados de enero de mil ocho­
cientos die� 'y seis: Desde sus primeros
años desplegó su aficiou á Ía música, mas
nada pudo adelantar en un pueblo en don­
de carecía de modelos y maestros. Sin
emharj-o , cantó algunas piezas hajo ]a di­
reccion de D. José Dura, organista.A los
diez y ocho alIOS, entró en el conservato,
rio de música de Marla Cristina, sin Illas
conocimientos que los indicados. Allí I)er­
maneció tres años estudiando COlI incan­
sable aplic�cion_, .recibiondo las lecciones
del director D. Francisco Piermarini, que
la prohibió cantal' por H]gUIl tiempo, con
el objeto de corregirle algunos defectos de
malos principio,'),.
Fueron sus maestros de canto _, D. Bas­
silio Bassillî; de solfeo _, D. Baltasar 5al­
doni; de .riano, D. Pedro Albeniz; de
idioma ital iano , el Sr. Pieri; de Íiteratu­
ra el Sr. Castrillon; y de bailejel 'Sr, Be-
lluzzi.
'
Despües de tres años de estudio, salió
del conservatorio para los teatros de Gra­
náda y M;.íl:.:lga eomoprima donna_, sin em­
bargo de haher hecho su estudio de COll­
traalto, y tu vo que egecutar por primera
vez tres óperas de tiple; la Adalgisa en
Norma, la Donna del Lago _, y Tebaldo
e Isolina , siendo su maestro D. Leandro
Valencia.
Terminado el año" pasó á este teatro
de prima donna, bajo la direccion de D.
Manuel de Moya y DoIia Carolina Conti;
y apesar de haber sido coutratada por la
empresa con la condicion de alternar COIl
ella otra cantatriz de igual clase, que no
pareció, gracias á la buena fe de la em..
presn, desempeñó sola todo el año las ópe­
ras I Belisario , Scaramuccia, Il Furio­
so, Elixir de amor, Angelica, FI/permes­
tra , y Semircímide,: quedó en este mismo
teatro el año siguiente, que ha terminado
el último carnava] , y egecutó bajo la di­
reccion de D. Mariano Manzzocchi las ópe­
ras de , Eran dosy ahora son tres, y los
Crllzados en Tolemo;yda; y dirigida por
el maestro D. José Valere, cantó la An­
na Bolena, y laLucciade Lummel'mo?r,
1'1
-




Segun leemos eu]a lUariposa, grallde
reforma sufrirán las' mangas en los vesti­
dos de seúora
, que allen) en un todo la
que hasta ahora se ha seguÍ(lo' desde que
se desterró el ridículo córte de aquellas
prolongaclas, anchas é inmensas con sn es­
travagal.lle añadidura de los nhuecadores.
Hahlamos de una forma que todavía no ha
pasado Jos Pirineos, y que comienza tÍ es­
tar en boga entre las notabiliJac1e"fi:tShio­
nobles de Paris': esta nueva manga está
perfectéunente ajustudadesde el nacimien­
to elel brazo á la muñeca; deja despejado
el hombro que forma parte del mismo
vestido, y donde nace la manga propia­
mente dicha está adornada de una hom­
brera que, cortada en clos, se une por
medio de una treucilla de cordonadura
que termina en borlas colgantes por cima
delbrazo sin llegnr <Il codo; el puilo de
la manga es de la misma tela, y vuelve
á manera de bolsillos teniendo el mismo
aclomo de cordonndura y borlas en la di­
vision Clue forma en la parle inferior: Lo­
dos 'Jos denias adornos del vestido son de
trencillas y alamares que sustituyen á Ins
guarniciones y puntillas.
Esta moda se introducirá lentamente,
entre nuestras elegantes, aunque favorece
mucho dejando lucir lo esbelto de la es­
palda, y permitiendo todos los movimien­
tos del brazo; en una palabra; sobre no
carecer de gusto y elegancia, es una de




Fastidioso por demas estuvo el paseo
de la glorieta el domingo por la tanle , Ya
teníamos en cuenta que la gente se ngol­
IJurÍ::\ al jardin del triton, terminada la
!H'oceûon �e' la virgen de los Desampa-
-11'1-
,
rados ; mas no creíamos lo que sucedió.
. Como en esto de paseos nos parecemos
tanto �í Ins hormigas, sabido es que á la pri­
mera entrada se dan algwlUs vueltas por
el nnaquc] ó aud(:n de los verins, que co­
mo abraza el irnperfecto semicirculo que
forma este paseo, tiene una estension re--,
gulnr para admitir paSea\ltes sin andar á
empellones, y quedar parados algunas
veces. Entonces Hljenas llay quien se atre­
va li entrar en el andon rlel centro, en el
del triton , ya por no distillguirse ele las
hormigas, ya por no llamar la ntenciou
genet'al, pouiéndosc en verliua públicn,
y sufriendo la revista y ohservaciones de'
un pueblo tan dedicado á com en tar, hasta
las' medias y los alfileres mal prendi­
(los. Llega el momento de p::\sar al cen­
tro � y aunclue 110 hay scùnl alguna pal'a
el público , ni nosotros podernos describir
C01l1<;» sé verifica esto, lo cierto es que en
nn abrir y cerrar de ojos, h(;teme toda la
gente ]Iaseando porel anaquel del merlio ,
y desierlo el de las verjas. Aquí comien­
zan los 3puros. Como la ley tácita hormi­
gal prescribe que todos vayau en rastro;
apenas acaban de entrar los y las pasean­
les en este andén, acabó uno de pasenr: co­
mienzan los vaivenes y codazos involun­
tarios ; los apre tones por v::¡nguanlia y re­
Ing-uardia) y niguno que otro pisoton sin
la mener amabilidad. Mil veces nos ha
ocurrido atravesarnos frente á frente con,
un grupo de pisotoneros , y estar algunos'
momentos haciendo aquel inesplicable co­
lumpio de cuerpo á derecha é izquierda,
sin mover los pies, y sin que nnos ni. otros'
sepamos decidirnos pOL' qué lado vamos ,i
partir , terminando estos columpios inde­
cisivos con una sonrisa involuntar ia, cuan­
do no con una carcajada que dirigimos á
nosotros mismos. Si estas parálisis coliun­
picas nos suceden con algun tres ó cuatro
de fondo de muchachas , vengan de estas;
pero si 110, nos fastidian.
Ocurrió pues, que apiñados todos, ca':
balleros y seüoras , en el anaquel mas an­
cho, (lue sobre ser el mas ancho, no deja
de ser hastante estrecho, creció de tal
modo el número de 'paseantes, que poL'
dos Ó tres veces se encontraron de frente "
las Jos masas que daban la vuelta en co­
lumna cerrada, y permaneció todo el mun­
do parado á la embocadura del óvalo, sin
poder adelantar un paso, ni contramar­
char, ni desfilar por ningun flanco. Claro
es <-[ue en estos momentos, á los que yo lla­
mo de a verin en seco, dehian prodigarse
nada cordialmente los codazos, apreturas,
y pisotones. Muchas señoras salieron Je
estas parálisis no muy divertidas, y vimos
no pocas que se alargaban á toda vela de
la gloriela, ó de aquel infernillo, de don­
de á pena5 he sal ido una vez sin vuhiclos
de cabeza, y las mas achicharrado por
todas pades.
Sin embargo de lo sobrado concurrido
<-{ue estuvo este paseo, no estaba anima­
do; esto es, no tenia alma, pOrtIue ja­
mas nos pareció tan escaso de notalrilitÏa­
(les: de muchachas elegantes y fushiona­
bles, Pocos ó nin gu n trage nos llamó la
atencion ; bien sea porque todavía no se
han pronunciado las modas de verano, bien
porque el presentimiento de la multitud
que se agolpó al paseo, retrajo de él á
nuestras elegantes. Las capotfls ó sombre­
ros pCllueiios, sencillos, y bajos de ala,
dan á muchas cierta gracia inesp licable ,
])ero á otras, como á todas las deLgada­
mente flacas y altas , de cuello estirado y
espalda estrecha, les vá desgrnciadamente ..
y les aconsejaríamos que apelasen siempre,
á la mautilla puramente española.
. Algunas manteletas hemos visto .. de se­
da ó raso labrado ó bordado
� que adornan
mucho � están bien � y parten graciosn­
mente el talle, pero requieren un cuerpo
, aeree como decía cierto poeta gHico-ro­
mántico ; ulla cinturita de ahispa , como
decimos nosotros.
Las esclavinas redondas, de las que ter­
minan dos deditos antes de llegar ri la cin­
tura, y corresponrlen tÍ vestidos de invier­
no ... merecen cuarenta anaternas , por<-{ue
hacen la cosa mas rara, desgraciada y pos­
tiza: Jas rlue terminan en punta, y lle­
van una banda de media luna de cuello
á cintura, tienen gracia y elegancia.
Los mantones de crespón, ó de raso gi-
-112-
rasolado, gUflrneciclos de encaje ó volante ,
sientan bien; pero vimos pocos � porque
el verano los va ya desterrando: los de
banda, aparecen recnrgClclos, y no mere­
cen la uprobacion general á no ser .muy
sencillo el resto del traje y adornos.
No hemos reuuncindo uues l ra interven­
cion en materia de modas) y varnos á dar
un voto
, ó declaracion de bueno ó mal
gusto en el traje de señora para verano,
Vestido muselina imitando al clarin, C:111
pequeüa muestra de florès, de estambre 1
Íahrada de hi misma tela, y capota sen­
cilla de raso blanco, ó color de amor (al­
gun color debiamo s bautizar nosotros, y
queremos llamar de amor, al ·de rOSR cuido
ó apagado, y al de yema muy clnro ,') O
bien vestido de raso labrado y mantil]a
blanca ele encaje , con, el fondo bordado
á ramaje meuudo , creemos que son tra­
jes propios de verano, y' tienen mucho
gra�ia y elegnncia. Los adornos de cabe­
za están á la discrecion y gusto ele cada
seüo ra , pues elebe cacia una hacer modifi­
caciones COil aplicacion ci su rostro, por-.
que no á todas sienta bien un mismo ador­
no, un mismo ramo , ó unos mismos rizos.
Concluimos aconsejando ci nuestras ama­
bles elegantes que esticndan el paseo' del
andén del centro en la glorieta', saliendo
"1)01' el óvalo, dando la vuelta al cuadro
de in vierno (cuyos piuos fueron cortados
atrózrnen le) entrando otra vez en el ó v a­
lo, y dando la vuelta á la entrada por ]a
puerta del Mar, donde se acostumbra; y
ademas de ser espacioso este paseo, y ele
evitar motines, y apretones, y codazos,
lucirán mucho los trajes y la gTacia y be­
lleza de nuestras amables paisanas. '( Se
nos olvidaba esto de amables que está en
boga) porque, no sabemos cómo no re­
pugnan encajonnrse en un peloton de gen­
te, donde lucen los apretones y codazos
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